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ObjetivoObjetivoObjetivoObjetivo    

Potenciar la Misión Compartida. 

Idea esencialIdea esencialIdea esencialIdea esencial    

La tarea eucaristizadora es esencial la Familia eucarística-
reparadora, en la que todos tomamos parte activa con los dones 
que el Señor ha regalado a cada uno de sus miembros. 

Referencia al cartelReferencia al cartelReferencia al cartelReferencia al cartel    

Personas que salen con las antorchas encendidas al mundo. 

IIIIntroducciónntroducciónntroducciónntroducción    

Para pensar: Parábola de los gansos 

Leí que cuando los gansos emigran vuelan formando una "V". Se 
ha comprobado que cuando cada ave bate sus alas, produce un 
movimiento en el aire que ayuda al pájaro que va detrás de él. 
Volando en "V" la bandada completa aumenta por lo menos un 
71% más su poder que si cada pájaro volara solo. 

Cada vez que un ganso se sale de la formación siente 
inmediatamente la resistencia del aire, se da cuenta de la 
dificultad de hacerlo solo y rápidamente regresa a su formación 
para beneficiarse del poder del compañero que va adelante.  

Cuando el líder de los gansos se cansa, se pasa a uno de los 
puestos de atrás y otro ganso toma su lugar. Los gansos que van 
atrás graznan (producen el sonido propio de ellos) para alentar a 
los que van adelante a mantener la velocidad. 

Cuando un ganso se enferma o cae herido por un disparo y 
abandona la formación, otros dos gansos salen de la bandada y 
acuden en su ayuda y protección. Se quedan acompañándolo 
hasta que esté nuevamente en condiciones de volar o hasta que 
muera, y solo entonces los dos acompañantes vuelven a su 
bandada o se unen a otro grupo. 



La parábola de los gansos es una bonita manera de decir que 
todos somos importantes y que nuestras acciones tienen sentido 
porque forman parte de un mundo que quiere ir mejor. 

Esto explica visualmente que la cooperación y el éxito "en la vida" 
es un asunto de todos y si no estamos todos en ese camino lo 
logramos.  

Preguntas para compartir 

a. ¿Qué te sugiere esta parábola con respecto a la Misión 
Compartida? 

b. Dentro de la Misión Compartida, ¿estoy dispuesto a 
ocupar el puesto en el que se me necesite? 

Misión compartida es una expresión relativamente nueva dentro 
del lenguaje de la Iglesia y de las diversas Familias carismáticas.1 

“El adjetivo “compartida” añadido a la palabra “misión” nos centra 
en un aspecto sumamente importante de la vida actual de la 
Iglesia: que la misión es mucho más eficaz y esplendorosa, 
cuando es realizada por una orquesta de carismas, y no cuando 
es llevada a cabo por individualidades; que solo entonces la 
misión tiene el rostro, la configuración que Jesús soñó para ella. 
[…] En todos los Sínodos de Obispos dedicados a las diversas 
formas de vida cristiana, se ha puesto de relieve la necesidad de 
colaborar todos en la misión: laicos, ministros ordenados, 
consagrados. La Iglesia sabe que la diversidad de carismas y 
ministerios, armonizados en la misión, es fuente de vida y de 
transformación.2 

Esta realidad que se vive en la Iglesia se está dando en las  
distintas  Familias carismáticas. En el presente tema nos 
referiremos a esta “clase” de Misión Compartida. 

 

                                                           
1 Cfr. J. CRISTO REY GARCÍA PAREDES, En misión compartida: modelo 
católico y carismático en http://www.xtorey.es/?p=1034#sthash.DtuiwQYF. 
2 Ídem. 



DesarrolloDesarrolloDesarrolloDesarrollo    

1. El don que hemos recibido 

Nos sumamos a esta misión, aportando un don específico que 
Dios nos ha dado a través del Beato Manuel González y que 
comparte toda la Familia Eucarística Reparadora, seguidores de su 
experiencia espiritual y apostólica. 

“Pero no huí. Allí me quedé un rato largo y allí encontré mi plan 
de misión y alientos para llevarlo al cabo. Pero sobre todo 
encontré […] a un Jesús tan callado, tan paciente, tan desairado, 
tan bueno, que me miraba...3 

“Marías y Juanes amadísimos, ya lo sabéis, se nos piden obras, 
obras de reparación eucarística, de atracción al Sagrario, de, y 
permitidme la palabra, eucaristización del mundo...”, es decir, 
“volver a un pueblo loco de amor por el Corazón Eucarístico de 
Jesús”.4 

2. Somos Familia 

El Beato Manuel González esbozó una amplia organización 
apostólica, entonces incomprendida, que luego se fue configu-
rando como un “ejército” puesto a los pies del Sagrario bajo la 
protección de Nuestra Madre Inmaculada conformado por: 

a. Unión Eucarística Reparadora: 

- Adultos: Marías de los Sagrarios y Discípulos de San 
Juan (seglares, sacerdotes y seminaristas, religiosos y 
religiosas de otros carismas) 
- Niños: Reparación Infantil Eucarística 
- Jóvenes: Juventud Eucarística Reparadora 5 

b. Consagradas seglares: Misioneras Eucarísticas Seglares de 
Nazaret 
c. Sacerdotes: Misioneros Eucarísticos Diocesanos 
d. Religiosas: Misioneras Eucarísticas de Nazaret. 

                                                           
3
 MANUEL GONZÁLEZ, Aunque todos… yo no en Obras Completas I, 17. 

4 Ídem, 115. 
5 Cfr. Estatutos, 18. 



3. La Misión Compartida 

El carisma, leído a la luz del Evangelio y del Beato Manuel 
González, es desde el principio Misión Compartida. 

Todas las congregaciones después de ensayar los cambios del 
Vaticano II sobre la teología y misión del laicado, han incluido a 
los laicos en la vivencia de sus carismas. Nuestro Fundador, ade-
lantado a los signos de los tiempos, ya incluyó desde el principio 
este estilo de vida y misión convocando primero a los laicos. 

Es urgente volver a las fuentes, retomar lo que el Fundador nos 
legó como fundamento y ser de esta Familia, que vive desde los 
nuevos ministerios en la Iglesia: la Palabra, desde donde 
conocemos a Jesús; la comunión, unidad como familia; el 
servicio, la caridad desde el Fondo Solidario; y con como 
excelencia la liturgia en la celebración de la Eucaristía y todo esto 
vivido con espíritu reparador. 

En el Evangelio descubrimos como Jesús convoca y hace 
participes de su misión a una serie de personas que no eran de 
lo mejor desde lo humano. Jesús reconduce sus vidas, no las 
paraliza por su comportamiento y su pasado, les da confianza, 
las forma, las hace sentirse amadas por El; cuando han vivido la 
experiencia del espíritu las envía a anunciar la Buena Nueva en 
Misión Compartida. 

“Obreros de la viña son todos los miembros del Pueblo de Dios: 
los sacerdotes, los religiosos y religiosas, los fieles laicos, todos a 
la vez objeto y sujeto de la comunión de la Iglesia y de la 
participación en su misión de salvación. Todos y cada uno 
trabajamos en la única y común viña del Señor con carismas y 
ministerios diversos y complementarios.”(Christifideles Laici, 55) 

Corazón de Jesús, 
“no, no es la esperanza de esta tu familia eucarística 

una esperanza adormecedora, 
sino activa, estimulante, 

despertadora de iniciativas y esfuerzos.” 6 

                                                           
6
 M. GONZÁLEZ, Al Amo en sus días en Obras Completas I, 882. 



4. Características del ejercicio de nuestra Misión Compartida: 

a. Un profundo sentido de comunión, disponibles y 
abiertos a las necesidades de la Iglesia universal. 

“La comunión y la misión están profundamente unidas entre sí, se 
compenetran y se implican mutuamente, hasta tal punto que la 
comunión representa a la vez la fuente y el fruto de la misión: la 
comunión es misionera y la misión es para la comunión.” 
(Christifideles Laici, 32d). 

b. Con apertura a la realidad para captar los 
abandonos más urgentes de Jesús en la Eucaristía y 
en los hermanos, dando respuesta oportuna y eficaz, 
atendiendo a las circunstancias de tiempos, lugares y 
personas. 

“Como Jesús, en el pozo de Sicar, también la Iglesia siente el 
deber de sentarse junto a los hombres y mujeres de nuestro 
tiempo, para hacer presente al Señor en sus vidas, de modo que 
puedan encontrarlo, porque solo él es el agua que da la vida 
verdadera y eterna. Solo Jesús es capaz de leer hasta lo más 
profundo del corazón y desvelarnos nuestra verdad…”7  

c. Con actitud profética. Dejándonos amar y 
transformar por Jesús para poder compartir con 
fidelidad y fuerza su mensaje. 

“El amor de Cristo nos apremia” (2Co 5, 14): “es el amor de 
Cristo el que llena nuestros corazones y nos impulsa a 
evangelizar. Hoy como ayer, él nos envía por los caminos del 
mundo para proclamar su Evangelio a todos los pueblos de la 
tierra (cfr. Mt 28,19).” (Porta Fidei, 7) 

Nuestra tarea se desarrolla en múltiples formas de acción pas-
toral: liturgia, catequesis, servicio parroquial, misiones populares, 
promoción de las personas y grupos en todas sus necesidades 
concretas.8 

                                                           
7 Mensaje final al pueblo de Dios del Sínodo de los Obispos sobre la 
Nueva Evangelización, Ciudad Vaticana, 26 de octubre 2012, 1. 
8
 Ver los diversos campos de apostolado en los Estatutos nº 15. 



A todos nos une el carisma del Beato Manuel González y el 
deseo de trabajar juntos por eucaristizar el mundo. 

5. Experiencias de Misión Compartida  

Las experiencias de Misión Compartida que tenemos son muy 
ricas: 

a. Asambleas y encuentros a nivel de centros locales, 
diocesanos y nacionales. 

b. Trabajo conjunto pero sin proyecto común: 

- Apoyo en retiros, encuentros, celebraciones, etc.  

- Ejercicios Espirituales conjuntos.  

- Puntos de encuentro (Oración compartida) 

- Colaboración en pastoral catequística, vocacional, 
parroquial. 

- Pastorales con diversos grupos, lugares, etc.  

c. Trabajo en proyectos elaborados conjuntamente: 

- Encuentros de animadores para la formación y 
planificación. 

- Reuniones de organización y planificación: Secre-
tariados. 

- Encuentros sistemáticos, escuela de oración. 

- Equipos de Misiones Populares. 

- Fondo Solidario. 

- Pastoral juvenil-vocacional: formación de grupos JER 
y RIE, encuentros vocacionales, convivencias, pas-
cuas juveniles, etc. 

-Experiencias en países de misión. 

6. Acciones y proyectos de futuro  

Aspiramos a asumir la misión compartida como modo normal de 
misión, invitando a todos a clarificarse sobre el tema y a 
reflexionar sobre las implicaciones que puede suponer para la 



vida de cada rama. Siempre abiertos a tomar decisiones que 
impliquen el crecimiento y desarrollo de la espiritualidad, la 
pastoral vocacional, los procesos formativos, la vida comunitaria y 
el trabajo apostólico. 

Avanzar en la misión compartida es avanzar en un proceso, ir 
creciendo en lo concreto desde las posibilidades reales. No es 
el número de miembros en una familia, sino la vida y calidad de 
sus relaciones Para ello necesitamos dialogar y reflexionar 
conjuntamente para decidir qué hacer, cómo hacerlo, quién lo 
puede hacer y cómo hacer el seguimiento y evaluación. 

Se trata de situar el carisma fundacional en el centro de las 
relaciones y convertirlo en eje desde el que se organiza la vida 
interna de la Familia Eucarística Reparadora. 

Estilo de vidaEstilo de vidaEstilo de vidaEstilo de vida    

Como expresa el lema del curso: “Fuego de amor centuplicado”, 
nuestro estilo de vida personal, y grupal es vivir la fraternidad 
desde la Eucaristía.  

La comunión que hace posible Jesús cuando celebramos juntos 
la Eucaristía, nos lleva a ser signos de su presencia, con espíritu 
de familia y proyección orante y apostólica. 

Desde este encuentro queremos vivir    “El apostolado de “El apostolado de “El apostolado de “El apostolado de los los los los 
ángeles de la parroquiaángeles de la parroquiaángeles de la parroquiaángeles de la parroquia””””, que el Beato Manuel González nos 
propone en el libro Apostolado Menudo, Ed. El Granito de 
Arena, 7ª edición, págs. 132 - 151; o en Obras Completas  III, 
5058 – 5074. 

ReflexiónReflexiónReflexiónReflexión personal y grupal personal y grupal personal y grupal personal y grupal    

Nuestra principal aspiración como FER es crear un ámbito de 
comunión fraterna y carismática que nos permita vivir precisa-
mente como una auténtica Familia.  



Hemos de ser signo, en nuestros días, de unas relaciones 
humanas más estrechas, respetuosas, enriquecedoras, estimulan-
tes y esperanzadoras. 

Esto requiere por parte de todos una disposición a “perder” algo 
de nosotros mismos para “ganar” como Familia. Factor de esta 
unidad es el conocimiento mutuo de nuestras respectivas histo-
rias y fundador. 

Desde la disponibilidad de las personas que formamos las 
distintas ramas de nuestra Familia debemos procurar una actitud 
abierta para expresar en los diversos ámbitos y realidades nuestra 
comunión de vida y misión, potenciando cada vez más los 
aspectos en los que estamos trabajando. 

La constante creatividad nos impulsa a buscar los nuevos 
areópagos de la misión en nuestro tiempo y buscar en ellos la 
expresión de nuestro variado servicio a la Eucaristía como estilo 
de vida, según las necesidades de cada tiempo y lugar. 

a. Razones que justifican actualmente la necesidad de 
trabajar en Misión Compartida. 
b. ¿Qué actitudes concretas habría que cuidar y robustecer 
para hacer posible la Misión Compartida? 

Momento oranteMomento oranteMomento oranteMomento orante    

Jesús Eucaristía, 
Tú que eres el Camino, la Verdad y la Vida, 
conserva en tu amor a todos los que peregrinamos 
como Familia Eucarística Reparadora. 

Haznos testigos convincentes 
de tu Evangelio y de tu Eucaristía. 

Enséñanos a ser comunicadores 
de la Verdad a todos los que nos rodean 
en este mundo que tanto te necesita. 

Haz que surjan más vocaciones misioneras 
en nuestra Familia Eucarística y en el mundo entero,  



para que las personas que no te conocen 
oigan tu voz, te conozcan y te amen 
porque sólo tú, Señor, tienes palabras de vida eterna. 

Ayúdanos a que colaborar de manera activa 
en la Misión Compartida 
de esta Familia Eucarística Reparadora 

Ayúdanos a sentir la fuerza del Espíritu, 
para que seamos eucaristía y evangelios vivos. 

Que los que están al borde del camino, 
inmersos en un mundo de injusticia, 
de abandonos y de rupturas, sientan tu amor  
a través de tu presencia eucarística. 

Conviértenos en una nueva Familia 
para que podamos ser “Fuego de amor centuplicado” 

Madre Inmaculada,  
¡que no nos cansemos! 
Y acoge a esta Familia en tu corazón  
Amén. 
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